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«Deja en manos de Dios todo lo que haces, y tus proyec-
tos se harán realidad.» (Proverbios 16.3, página 1033)

Gisela tenía un sueño definido: estudiar y graduarse en la universidad. Por eso, a 
pesar de las dificultades económicas que tenía su familia, hizo el mayor esfuerzo 
por concretar su deseo. Trabajó en cafeterías, restaurantes de comidas rápidas, 

realizó tareas de limpieza y hasta ofreció su ayuda como niñera. Todo con el 
propósito de alcanzar lo que se había propuesto. 

No le resultaba nada sencillo coordinar sus horarios y cursar las materias al ritmo 
de los demás estudiantes. De hecho, cuando estaba en el segundo año de la carrera 
se vio obligada a disminuir la marcha y tomar sólo la mitad de las asignaturas. Era 

obvio: sus compañeros de estudio la aventajaron y, al cabo de cierto tiempo, 
lograron el título que ella también anhelaba conseguir algún día.

Su entorno familiar no ayudaba mucho. Tampoco su grupo de amigas, de quienes no 
solía recibir demasiado ánimo. ¡Es que era la primera –y hasta el momento, la 

única– que se había animado a dar ese paso! 

Pero casi diez años después de haber comenzado, luego de incontables noches sin 
dormir, poco tiempo para el ocio, muchas lecturas y largas tazas de café, ¡Gisela 

logró graduarse en la universidad!

Ella pudo llegar a la meta, ver la realización de su proyecto. Dios valora nuestro 
esfuerzo sincero y, aunque a veces nos cueste llegar, en las manos de Dios 

podremos concretar todo aquello que nos propongamos conforme a su voluntad. 
¡Llegaremos!

Si tenemos fe y nos comprometemos con Jesús, ¡lograremos 
alcanzar lo que parece imposible! 

¡LLEGAREMOS!


